
Entre los profetas destaca por su especial importancia Isaías. 
Nació hacia el año 770 a.c. y vivió en Jerusalén. Tuvo esposa y 
dos hijos. El año 740, a muerte del rey Ozías, recibió en el 
Templo de Jerusalén la vocación profética, según la visión que 
el mismo describe:

«Vi al Señor sentado sobre un trono alto y sublime y el ruedo de su 
manto llenaba el templo. Había ante E1 serafines, que cada tino tenia 
seis alas; con dos se cubrían el rostro, con dos los pies y con las 
otras dos volaban. Y gritaban, respondiéndose el uno al otro: Santo, 
Santo, Santo es Yahveh de los ejércitos, su gloria llena toda la tierra. 
A estas voces temblaron las puertas en sus quicios, y la casa se 
llenó de humo. 
Yo me dije: ¡Ay de mí, estoy perdido'. pues siendo un hombre de 
labios impuros, que vivo entre un pueblo de labios impuros he visto 
con mis ojos, al Rey, Yahvéh de los Ejércitos. Entonces voló hacia mí 
uno de los ángeles, que tenía en sus manos, un carbón encendido, 
tomado del altar con unas tenazas toco con el mi boca y dijo: «Mira, 
esto ha tocado tus labios, tu falta ha sido perdonada y borrado tu 
pecado». Y oí la voz del Señor que decía: ¿A quién enviaré, y quién 
ira de nuestra parte? 
Y  respondí: "Heme aquí, envíame a mi» (Is 6, 1-81)

Elegido por Dios, guía 
espir itual de su pueblo, 
Isa ías rec ibe como mis ión 
p r i n c i p a l   l a d e v el ar  po r 
el f iel cumplimiento de la 
Al ianza del Sinai. 
Al l í  se había comprometido 
el pueblo de Israel a adorar 
a Yahvéh, como 
ún i co  D i o s  ve rdade ro ,  y  a  
vivir de acuerdo con la Ley 
que de El había 
recibido. Misión dif íc i l  de 
rea l i zar  porque e l  pueb lo  
una y otra vez vuelve 
la espalda a Dios. S in 
embargo, Dios s igue velando por su pueblo.  

Así se lo hace ver a Isaías en el  Te mp lo  c ua nd o recibe la 
vocac ión como profeta.  Isa ías s ien te ant e D ios  la  radica l pequeñez e 
indigni dad de su propio ser. La imagen del Serafín, descrita en el capítulo 
seis cuando narra su vocación, y  q u e  c o n  u n  c a r b ó n  encendid o purifica 
su labios, viene a signif icar, de una parte, la inf inita m i s e r i c o r d i a d e 
D i o s ,  q u e  libremente y por puro amor acude en auxilio del hombre y le brinda su 
amistad. Esto exige previamente, como lo expresa la imagen del carbón encendido, 
que el hombre reconozca sus pecados y miserias con humildad: sólo entonces actuará 
la gracia del perdón.

 Isaías es un hombre de fuerte fe. Toda su fuerza 
procede de esa fe completa e  
incondicional a Dios. Con el ejemplo de 
su vida Isaías quiere que todos 
cuanto le ven y oyen reacción. 
Por eso les amonesta una y 
otra vez para que confíen en 
la palabra dada por Dios, que 
nunca puede fallar. 700 años 
antes de Cristo la profecía de 
Isaías mas importante es la 
que anuncia el nacimiento de 
Emanuel (Dios-con-nosotros) 
de una virgen: Isaías 7, 14.

“El Señor mismo os dará una señal. 
Mirad: la virgen encinta da a luz un hijo, 
a quien ella pondrá el 
nombre de Emanuel.”

IsaíasIsaías



Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba 
Juan: éste venia como testigo, para dar testimonio de 
la luz, para que por él todos vinieran a la fe. No era él 
la luz, sino testigo de la luz. Y éste fue el testimonio 

de Juan, cuando los judíos 
enviaron desde Jerusalén 
sacerdotes y levitas a Juan, a que 
le preguntaran: 
-- ¿Tú quién eres? El confesó sin 
reservas: -- Yo no soy el Mesías.
Le preguntaron:-- Entonces, 

¿qué? ¿Eres tú Elías? El dijo:-- No lo soy.
--¿Eres tú el Profeta? Respondió:- No.
Y le dijeron: - ¿Quién eres? Para que podamos dar 
una respuesta a los que nos han enviado, ¿qué dices 
de ti mismo?
Contestó:- Yo soy la voz que grita en el desierto: 
"Allanad el camino del Señor" (como dijo el Profeta 
Isaías).
Entre los enviados había fariseos y le preguntaron:
-- Entonces, ¿por qué bautizas, si tú no eres el 
Mesías, ni Elías, ni el Profeta? Juan les respondió: 
-- Yo bautizo con agua; en medio de vosotros hay 
uno que no conocéis, el que viene detrás de mí, que 
existía antes que yo y al que no soy digno de desatar 
la correa de la sandalia. 
Esto pasaba en Betania, en la otra orilla del Jordán, 
donde estaba Juan bautizando.

BAUTISTA

Juan Bautista se presenta a sí mismo 
como el que da testimonio de Jesús, 
reconociendo humildemente su propia 
limitación: él no es la luz, no es el 
Mesías, no es la Palabra. Es sólo una 
«voz» que clama. Puede ayudarnos a 
reconocer en este Adviento quiénes 
somos y quién es Jesús.

Dice Juan el Bautista:
«En medio de vosotros hay uno al que no 

conocéis.» 
Respóndete:

Como deberíamos aprovechar este 
tiempo de Adviento para conocer 

mejor a Jesús y relacionarnos 
con El de un modo mas personal y 

cercano?

Según los profetas 
del Antiguo Testamento, la 
fuerza y el don del Espíritu 
son señales que 
identificarían al Mesías 
esperado. Juan lo 
recuerda a las gentes. 

Evidentemente 
Juan apunta, como una 
flecha,hacia Jesús. Su 
anuncio y testimonio 
despiertan en nosotros el 
deseo de acoger al Señor 
que viene.

Juan tiene la 
misión de preparar el 
camino al Señor. Su 
predicación consiste en la 
llamada a la conversión, a 
un cambio de actitud.




